
HUMBERTO MuÑoz GARCíA

.9.

•

Los problemas que en materia educativa surgen en

el país a fines de siglo se resumen en tres palabras: un la­

mentable desastre. Los esfuerzos tealizados, si bien han sido

importantes dada la ecuación demográfica, no han bastado

para corregir las enormes carencias ydeficiencias. En prin­

cipio enumeraré las siguientes: el rezago, el abandono y el

analfabetismo. Respecto al primero, queda todavía un pot­

centaje elevado de niños (entre los 6 y los 14 años) que no

hanconcluido su enseñanza básica ni asisten a la escuela. Las
cifras recientes indican que la asistencia se ha incrementado,

pero todavía los rezagados representan una buena cantidad

de personas. Importante también es el atraso de los adoles­

centes de 15 años o más. Las dificultades para combatirlo

después de esa edad son muchas y, desde luego, el problema

influye en los niveles de escolaridad de la fuerza de traba­

jo y en los ingresos que ésta recibe, entre otros aspectos.

El analfabetismo, más frecuente en las mujeres que en

los hombres, tal vez se ha reducido a menos de diez por cien­

to en el decenio de los noventas entre la población mayor

de 15 años, lo que ya constituiría un avance. No obstante,

todavía millones de compatriotas no saben leer ni escribir.

Acerca de la deserción y la reprobación no hay dema­

siadas precisiones, aunque en la literatura relativa al asunto

siempre se hace notar que sus índices son muy elevados,

quese registran en todos los ciclos y niveles escolares yque son

más frecuentes entre los estudiantescuyas familias obtienen

bajos ingresos.

Los cambios en la estructura de edad en el siglo XXI y

el volumen que representen determinados tramos de la mis­

ma agravarán problemas como los mencionados. Si la po­

blación tiene acceso a la enseñanza básica y la escuela la

E
ste texto es una reflexión sobre el futuro de la educación

y algunas de las tendencias demográficas previstas para

el siglo XXI. Los argumenros no giran en romo a las

proyecciones de la población ya disponibles. Ciertamen­

te,lo que ocurrirá con el crecimiento demográfico y la dis­

tribución de los habitantes en el terrirorio sugiere imáge­

nes muy distintas del país, de acuerdo con los supuestos,la

metodología y los cálculos que se usen. Pero, en cualquier

escenario, lo demográfico afectará a lo social, en particular

respecto a 10 educativo. No obstante, el problema no es

sólo de magnitudes sino también de calidades. Yes nece­

sario comenzar a debatir con rigor e imaginación lo que

sucederá próximamente con la enseñanza considerada la

realidad imperante en el sistema que la imparte y los gra­

ves problemas que en esta materia habrán de enfrentarse.

¿Por qué tomar a la educación como punto de partida

para ver a la sociedad mexicana a la entrada del siglo XXI?

Por una razón: el papel estratégico que desempeña para

e! desarrollo de la sociedad y de quienes la integran. En el

siglo XXI, el conocimiento será el principal bien del inter­

cambio que se registra en el interior de un país y enrre éste

Yotras naciones. Para contar con él (producirlo, transmi­

tirlo y aplicarlo), será necesario un sistema de instrucción

fortalecido que permita corregir los desvíos y desigualda­

des en la distribución ycalidad de la oferta educativa. Éste

es un asunto que parece simple, pero en realidad resulta muy

complejo: para modificar dicho sistema deben concurrir

facrores de índole económica, social, polftica y cultural.

Al final de cuentas, la enseñanza se asocia con casi todos

los elementos en que puede descomponerse la realidad so­

cial e influye en ellos.

Educación y población
a la entrada del milenio
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Algo semejante ha ocun'ido yocurrirá con el pc:&

grado. La matrícula se ha incrementado de manelll

impresionante en el decenio, en parre debido aloe­

dencialismo en el mercado, para elevar los grados de

la planta académica de las universidades ypara satis­

facet a un sector del sistema productivo yde los ser·

vicios que requiere personal de muy alto nivel. El

caso es que el país no podní ""lir adelante sólo con

unos cuantos cientos de miles Jc maestros Ydocto­

res, como teníamos al inicio de los noventas.

También es necesario mencionar lo que se re­

fiere a las diferencias educativas en el territorio.

Las oportunidades de acceso el la escuela varían se­

gún ellugat donde residen (¡" personas. México

es un país muy distinto al de h:1(O algunas décadas.

Pero las desigualdades educmivas han persistido

en él desde casi siempre. Las enridades menos de­

sarrolladas y con menor cap:1Cidad de negocia-

ción política han tenido los índices más bajos de

escolaridad, y las distancias educativas entre ellas

y las más desarrolladas pr:íctic:II11ente no se han

modificado. El problema de la equillad en las oporruni- 1

dades será, sin duda, uno de los m:ís espi nusos. Otro más re­

clama urgente atención: la población recorre su estruc­

tura hacia los grupos de edad más avanzada y pronto será

necesario contar con un desarrollo sostenido de la edu­

cación continua_

Pese a todo lo anterior, y en funciún de algunas ten­

dencias, mi hipótesis es que el nivel medio de escolaridad

de la población mexicana va a elevarse si hay un crecimien­

to económico razonable y aumenta el gasto público en el

área. El problema mayor será cómo vincular satisfactoria­

mente la aferra de personas con mayor educación, en par­

ticular profesional, con la creación y la multiplicación de

puestos en el mercado laboral. La solución es crucial por­

que el nexo entre la educación superior y las oporrunidades

de empleo en el mercado es un indicador clave de creci­

miento económico, así como de renovación de las expec­

tativas en la educación y, posiblemente, de legitimidad

polftica.

Ahora bien, si la cuestión de las magnitudes y dis­

tribuciones demográficas nos plantea una serie de retOS

cuantitativos para responder a la demanda educativa, el
aspecto más complejo del asunro es en realidad de ca­

rácter cualitativo, lo cual puede apreciarse de varias ma­

neras. Explicaré unas cuantas de ellas. El abandono de

la escuela y el bajo rendimiento escolar de un nutrido
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retiene durante más tiempo, es decir si el sistema educativo

se vuelve más eficiente, entonces es posible suponer que

los flujos hacia el nivel medio superior ysuperior ejercerán

una mayor presión para que se ofrezcan más oportunida­

des educativas. La demanda sobre el sistema educativo será

muy grande en el nivel superior. Ahí se requieren fuertes

impulsos. México tiene una tasa de atención escolar al

grupo de 20 a 24 años de edad cercana a catorce por ciento,

que lo sitúa en el promedio de los países del Tercer Mundo

de acuerdo con datos de la Unesco.

En el decenio de los noventas, la educación superior

se diversificó bastante gracias a la oferta de las universida­

des públicas propiamente dichas, de los institutos y cen­

tros de enseñanza tecnológica y de las instituciones pri­

vadas. Estas últimas crecieron de manera muy rápida, han

contribuido notablemente a absorber la demanda y hoy

incorporan a cerca de veinticinco por ciento de la matrí­

cula total-que, a su vez, se incrementó sustancialmente

entre 1990 y 1997 al pasar de cerca de un millón de estu­

diantes a un millón seiscientos mil aproximadarnente---,

y así ha sido posible mantener la tasa de atención en el

mismo nivel que al inicio de la década. Resulta evidente

que el incremento de los flujos de alumnos entre los niveles

del sistema educativo, las tendencias demográficas y las

necesidades sociales serán factores fundamentales de pre­

sión para elevar la oferta educativa a nivel superior.
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educación no son posibles una democracia real y legítima,

ciudadanos poseedores de una moral política responsable,

una ética favorable a! cambio y a las innovaciones tecnoló­

gicas, un ejercicio del derecho al que siga el cumplimiento

de las obligaciones y la supresión de las desigualdades. Sin

proyecto educativo no se tiene una idea del hombre que

se desea formar.

Lo que revelan las proyecciones de la población, por

lo pronto, es que lo demográfico se mantendrá en los

próximos cincuenta años como uno de los principales fac­

tores que alterarán al sistema educativo. En tal circuns­

tancia, el país deberá ptepararse para ampliat la cober­

tura, mejorar la calidad de la enseñanza y aprovechar rodos

los medios electrónicos disponibles con objeto de difun­

dir el conocimiento. Para tales propósitos se necesitarán

recursos económicos más abundanres y recursos huma­

nos más comperentes, cuya formación implica mayores

dificultades. E¡¡ reto es inimaginable debido al deterioro

educativo.

En una coyuntuta como la presente, a la luz de las pro­

yecciones demográficas que, conforme a cualquiera de las

esrimaciones, indicanque habrán de nacer muchas más per­

sonas en el país y que la estructura de la población seguirá

transformándose, es imprescindible que a los jóvenes se

les eduque mejor de lo que se ha hecho hasta ahora, sin el

temor al no futuro. +

contingente de alumnos es un indicador más que

elocuente. Además, los estudiantes concluyen su

enseñanza primaria sin escribir bien y sin domi;

nar la aritmética. Las comparaciones internado;

nales ponen de relieve la cuestión del escaso nú­

mero de hocas de clase en México. Los profesores

de primaria de las escuelas oficiales, particular­

mente, no cuentan con estímulos. condiciones de

trabajo y material humano adecuados para mejo­

rar su desempeño en el aula. Una alta proporción

de ellos considera que el plantel donde imparten

sus clases es deficiente. Los maestros ganan bajos

sueldos y su prestigio social resulta ínfimo. Ellos

consideran que el gobierno ha dirigido errónea­

mente los asuntos de la enseiianZ3.

Asimismo, no en todos los puntos del país se

puede completar el ciclo básico y la descentraliza­

ción educativa no ha arraigado suficientemente.

La lista de ptoblemas puede ser larga. En los que ya

se mencionaron se reflejan lastres estructurales que

si no se desechan pueden nulificar los impulsos ten­

dientes a aumentar la cobertura. Como se aprecia, se tra~

tade una cuestión difícil en la que no podemos extender­

nos aquí.

Tengo la impresión de que el tema educativo será prio­

ritario en los ptogramas que ofrezcan los partidos políticos

para el presente año y ampliamente debatido en la cam­

paña presidencial. Yes que en la enseñanza pueden con­

cenrrarse las expectativas de cambio de la sociedad mexi­

cana a la entrada del nuevo milenio, las aspiraciones de

ptogreso que sin duda existen, la capacidad para conducir

los avances tecnológicos y el crecimiento económico del

país. Hay una sociedad preocupada por superar la incerti­

dumbre provocada por las crisis económicas recurrentes y

que todavía cifra sus esperanzas en la educación de las ge­

neraciones futuras.

Termino con unos cuantos señalamientos más. El go­

bierno tiene con la población una deuda educativaque habrá

de pagar no sólo ampliando la cobertura de la insrrucción,

sino además difundiendo conocimientos socialmente sig­

nificativos. Para lograr esto último requiere un proyecto

fundado en nuestras raíces históricas y en la filosofía de la

educación en que se reconoce la sociedad mexicana. Creo

que tales principios hay que recuperarlos y ponerlos en un

nuevo contexto para hacer viable la rransformación so­

cia!. A mi modo de ver, los grandes humanistas de este país

nos dejaron un importante legado: la certeza de que sin


